Instituto Nacional de Formación de Pastoral de Juventud  “Cardenal Eduardo Francisco Pironio”
PÁGINA  
ESPIRITUALIDAD PARA CAMPAMENTOS / Encuentros para acompañar el camino de los jóvenes / 3. El Compromiso

ENCUENTRO 7: “CELEBREMOS LO VIVIDO”

Objetivos generales:

Celebrar todo lo vivido en el campamento.

Descubrir que hemos intentado vivir lo mismo que los discípulos en el episodio de la Transfiguración.

Recursos: recipiente con fuego, imagen de Jesús Resucitado, trabajo comunitario (encuentro 3), mate, guitarra, Palabra, compromiso personal (manos), compromiso comunitario (afiche).

Ambientación: los jóvenes tendrán que disponerse sentados en semicírculo sin cerrar la ronda, la idea es que quede un espacio frente a ellos para ir colocando poco a poco los elementos requeridos para la celebración (a medida que se van incorporando los elementos, éstos tendrán que quedar frente a ellos).

Nota: antes de la celebración los elementos tendrán que estar ubicados detrás de los jóvenes (sería bueno ubicarlos después que todos se hayan sentado)

Herramientas del animador:

Esta celebración pretende darle unidad a todo lo trabajado, reflexionado y vivido en este campamento y a su vez dar un impulso para retomar las actividades cotidianas y los compromisos asumidos.

La idea es ir tomando parte por parte el evangelio de Marcos sobre la transfiguración de Jesús; explicar brevemente cada versículo que es leído y hacer la comparación con cada uno de los encuentros realizados en estos días.

Luego de cada parte se va a presentar un signo de lo vivido, lo más representativo, que lo va a ir acercando cada joven, sería mejor que no esté asignado de antemano, sino que en el momento se pida a algún voluntario que lo acerque.

A continuación se presenta el desarrollo de la celebración, es importante que no sea leído sino que sea una reflexión hecha por el animador.

Desarrollo:

1) Canción de disposición al silencio.

2) Proclamación del Evangelio: Mc 9, 2-10.

La transfiguración de Jesús se presenta como un “alto” en el camino, tanto de Jesús como de los discípulos. Un “alto” que mostrará y revelará algo nuevo a los amigos de Jesús, pero también que renovará sus fuerzas para sobrellevar la pasión y muerte de su Maestro.

Un campamento también es hacer un “alto” en nuestras tareas cotidianas, en nuestras actividades pastorales, un espacio no solamente destinado para el descanso y la recreación sino, lo más importante, para encontrarnos con Jesús y nuestros hermanos.

Vamos a realizar ahora una breve reflexión de cada  parte de este evangelio que ya todos conocemos porque hemos orado con él, para así ir descubriendo o redescubriendo el mensaje que tiene no solamente para cada uno de nosotros sino para toda la comunidad juvenil.

3) “Seis días después, Jesús tomó a Pedro, Santiago y Juan, y los llevó a ellos solos a un monte elevado...”

Jesús había anunciado a sus discípulos su pasión y muerte, ellos se hallaban desconcertados, desilusionados, abatidos, no entendían; por eso toma a algunos de ellos y los lleva la montaña, todos sabemos que cuando Jesús sube a la montaña lo hace para orar, para entablar un diálogo con Dios y también para descansar...

Esta vez no sube solo, invita a algunos de sus discípulos para ayudarlos a ellos también a descansar a recobrar fuerzas después de lo que les había anunciado.

Recordemos el día que llegamos hasta aquí y pensemos todos aquellos cansancios que trajimos, los invito a recordar y compartir en este momento alguno de ellos, que vuelvan a nuestra memoria, los vamos diciendo en voz alta. A nosotros también nos ha invitado a descansar de todo aquello que nos agobia , nos duele, nos quita a veces la esperanza; por eso nos transforma con el fuego de su Espíritu, porque quiere que veamos la vida con otra mirada.

Como un signo de ese encuentro en el que pudimos descansar de todos nuestros cansancios espirituales, acercamos un recipiente con fuego y lo ponemos adelante nuestro, detenemos nuestra mirada en el fuego, recordando ese momento en que a través de las ramitas secas que arrojamos en el, comenzamos de cierta manera a dejarnos transformar por el Espíritu Santo.

Hacemos oraciones espontáneas pidiendo al Espíritu que nos ilumine para transformar la o las situaciones de nuestras vidas que más nos pesan. Nota: dejamos un momento para que los jóvenes puedan realizar esta oración en voz alta.

4) “Allí se transfiguró en presencia de ellos. Sus vestiduras se volvieron resplandecientes, tan blancas como nadie en el mundo podría blanquearlas.” 

Jesús se transfiguró, le mostró a sus discípulos como sería su aspecto cuando resucite, seguramente para devolverles la esperanza, para decirles que a pesar que ellos estaban tristes por todo lo que Él iba a sufrir, en la muerte no termina todo, les regala la esperanza en la resurrección.

A nosotros también nos dice lo mismo, la razón de nuestra fe está en la resurrección, pero que la muerte es necesaria para llegar a ella, eso es la Pascua, el paso de la muerte a la vida, nuestra vida es y tiene que ser una constante pascua, sabemos que hay cosas que nos duelen, nos cansan, pero sabemos también que muchas otras nos devuelven paz, tranquilidad, esperanza.

Acercamos la imagen de Jesús resucitado, esa buena noticia, que llega a nosotros todos los días de nuestra vida, y que muchas veces no sabemos o no queremos reconocer, pensamos en este momento las cosas lindas, las buenas noticias, que nos han sucedido a lo largo del año que pasó.

Miramos la imagen de Jesús y le contamos las cosas más lindas que hemos vivido en nuestra vida, en este campamento y le damos las gracias por ello.

Invitamos, luego de este momento de oración personal, a realizar una oración comunitaria de acción de gracias, todos respondemos: “Te damos gracias Señor”.

5) “Y se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús.”

Pero Jesús no aparece solo, ahora: ¿por qué con Moisés y Elías?  Como signo de que Jesús es la realización de las promesas de Dios, el compendio de la  Ley y la actuación de las profecías, y de ese modo se da unidad al plan de salvación de Dios. Y en esa unidad entramos nosotros los cristianos, porque somos miembros del cuerpo de Cristo y así estamos llamados a la unidad dentro de la Iglesia, por eso hemos hecho el recorrido de nuestra vida en la comunidad juvenil, vimos como hemos ido creciendo en ella, como es necesario que vivamos en comunión para fortalecernos y anunciar con más fuerza el Reino de Dios y construir la civilización del amor.

Y como comunidad tenemos una identidad propia que nos diferencia de otras, así lo hemos representado a través del trabajo realizado entre todos, por eso ahora lo presentamos (se acerca el trabajo realizado por la comunidad juvenil en el encuentro nº 3). Nos tomamos de las manos, el tomarse de las manos es un signo de fraternidad, de amor, de darnos fuerzas unos a otros, de querer vivir unidos en Dios, de querer ser comunidad, permanecemos un rato en silencio tomados de las manos unos con otros.

6) “Pedro dijo a Jesús: ‘Maestro, ¡qué bien estamos aquí! Hagamos tres carpas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías’. Pedro no sabía que decir, porque estaban llenos de temor.”

Cuando uno está con Jesús y con sus hermanos se siente bien, porque encuentra  descanso, paz, tranquilidad, se van tendiendo lazos de amor y fraternidad entre todos, teniendo a Jesús como centro. Muchas veces como Pedro tenemos la tentación de prolongar este descanso de posponer nuestra misión. Sabemos que es importante crear lazos entre nosotros, pensemos en ese fogón que realizamos entre todos entre mates y guitarreadas, que momento hermoso que pasamos, el mate y la guitarra nos representa de cierta manera a los jóvenes, pero no tiene que ser eso nuestro fin sino un medio para fortalecernos para la misión.

Como signo de ese encuentro acercamos el mate y la guitarra...

Podemos cantar en este momento alguna canción que sea significativa para la comunidad juvenil, no necesariamente tiene que ser eclesial, y comenzamos a cebar el mate, mientras tanto invitamos a compartir que fue lo más significativo de ese encuentro que vivimos (encuentro nº 4).

Una vez que todos han terminado de compartir, cantamos otra canción, elegida por el grupo, como para cerrar este momento y colocamos el mate y la guitarra junto a los otros elementos.

7) “Entonces una nube los cubrió con su sombra, y salió de ella una voz: ‘Este es mi Hijo muy querido, escúchenlo’”.

Dios nos dice que escuchemos a su Hijo, porque es la única palabra que revela todo lo que quiere que sepamos de Él, Dios ya ha dicho todo en Jesús, por eso nos hemos tomado un tiempo no solamente para escucharlo, sino para orar con su palabra. Acercamos la Biblia como un compromiso de que la Palabra de Dios sea la guía de nuestros pasos, que siempre nos dejemos orientar y transformar con su lectura cotidiana.

Leemos en este momento nuevamente el pasaje de la transfiguración y pedimos que cada uno comparta que parte o que palabra de este evangelio le llamó más la atención o cual fue la más significativa o la que más le cuesta llevar a la práctica o cual le resultó más difícil de comprender, etc.

8) “De pronto miraron a su alrededor y no vieron a nadie, sino a Jesús solo con ellos”.

Jesús vuelve a su aspecto ordinario como diciéndole a sus discípulos que hay que seguir con la vida cotidiana, que ese momento que vivieron fue algo glorioso, pero que tenemos que ponernos en acción, volver a lo nuestro...

Por eso nosotros también vimos de que manera vamos a volver a nuestras ocupaciones cotidianas, que cosas o tareas vamos a realizar para transformar aunque sea un  poquito el mundo que nos rodea.

Hicimos un compromiso personal y comunitario, agregamos a todos los elementos que están delante de nosotros nuestras manos con nuestro compromiso personal, lo volvemos a decir en voz alta, después que cada uno lo acerca, presentamos también el afiche con nuestro compromiso comunitario, recordando el día que nos vamos a reunir para comenzar a concretarlo. Hacemos un momento de silencio pidiéndole al señor que envíe su Espíritu sobre cada uno de nosotros y así nos de fuerza para poder cumplir con lo asumido.

9) “Mientras bajaban del monte, Jesús les prohibió contar lo que habían visto, hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. Ellos cumplieron esta orden, pero se preguntaban qué significaría resucitar de entre los muertos.”

Y tuvieron que bajar, ya Jesús les mostró lo que quería, era necesario volver, por supuesto que los discípulos no entendían mucho sobre la resurrección, pero cumplieron con lo que Jesús les pedía.

Nosotros sabemos que la resurrección es la razón de nuestra fe, que Dios nos regala la vida y la salvación por la resurrección de su Hijo. Y sabemos también que bajar de la montaña significa ponernos en acción. Ya sabemos qué queremos hacer, ahora hace falta ponernos manos a la obra y que nuestros compromisos no queden solamente en palabras, frases lindas o escritos en papeles.

Si miramos frente nuestro está lleno de símbolos, objetos, papeles que tienen una relevancia particular para nosotros por todo lo que hemos vivido en este campamento pero todo eso pierde sentido si faltamos nosotros, por eso para terminar esta celebración y como una forma de darle vida a esos elementos nos acercamos nosotros, los vamos encerrando en una ronda (a los objetos), en este momento podemos compartir entre todos cómo vivimos este campamento que fue lo más significativo, qué cosas nos llevamos como más valiosas para nuestra vida personal y comunitaria; luego de que cada uno dio su testimonio todos  juntos, tomados de la mano o abrazados, terminamos cantando la canción “El Dios de la Vida” .
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Agradecemos al Equipo de Formación de la Diócesis de Gualeguaychú la elaboración de estos Encuentros.
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